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Abstr3cl: From 198210 1987 infan! and preschool Cosla Rican childrcn wilh aCUle diarrhea were slUdicd. Cryptospo­
ridium (Tyzzer 1912) and other agcnlS of diarrhea were invesligated. Cr)'lJlOJporidium oocysts wcre diagnosed in 
Giemsa and acid-fasl (Kinyoun) slained smears. Ten Cryptosporidium OOCysls per posilive smear were syslemalicaJly 
measured. Giemsa stained oocyslS showed less variruion respecl 10 Ihe mean. The oocysts corresponded lo C. parvum 
with dianlelers of 5.0 " 4.5 �m bU! not lo C. mur;s with oocysls of 7.4 10 5.6 .,.m. 
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A partir del descubrimiento y descripción 
del Cryplosporidium muris en 1907 (Tyzzer 
1910), varios autores designaron al menos 20 
especies más de ese género, según el huésped 
que albergaba al coccidio (Tzipori 1983, Fayer 
y Ungar 1986). 

Inicialmente, el Cryplosporidium fue consi­
derado un parásito "especie-especffico" No 
obstante. experimentos de "transmisión cruza­
da" en varias especies de vertebrados revelaron 
que los ooquistes del coccidio de un detennina­
do huésped vertebrado infectan otras especies 
de mamíferos, aves, reptiles y peces (Tzipori 
1983, 1985, Fayer y Ungar 1986). Sin embar· 
go, los criptosporidios de mamfferos infoctan 
preferencial mente a otros mamíferos, mientras 
que la transmisión cruzada de Cryptosporidium 
de aves a mamíferos no es exitosa (Tzipori 
1983,1985). 

La proliferación de "especies" de CrypIOS· 
poridium generó cierta controversia sobre su 
taxonomfa, lo que llevó a Levine a proponer 
cuatro especies: C. muris, Tyzzer 1910, de ma· 
mfferos; C. meleagridis, Slavin, 1995, de aves; 
C. erolali. Triffit, 1925, de reptiles y C. naso· 
rum, Hoover el al. 1981, de peces tropicales 
(Levine 1984). Este criterio tuvo el inconve­
niente de dejar fuera de esta clasificación a la 

especie C. pmvum (Tyzzer 1912), por conside­
rarla sinónimo de C. muris (Tyzzer 1910). Este 
último fue aceptado como la especie prototipo 
responsable de las infecciones en mamfferos 
incluyendo al hombre (Levine 1984). 

Desde las primeras descripciones del parási· 
to se notó que C. muris y C. parvum difieren 
tanto morfológica como estructuralmente y que 
colonizan niveles distintos del tracto gastroin­
testinal del ratón (Tyzzer 1910, 1912). 

Upton y Current (1985) corroboraron las 
observaciones iniciales de Tyzzer sobre la 
existencia de dos especies del coccidio en 
mamíferos. Esos autores midieron los ooquis­
tes esporulados encontrados en heces de ter­
nero. Los de mayor tamaño [7.4 X 5.6 (6.6· 
7.9)-(4.5-5.4) 11m] corresponden a C. muris y 
son ovoides con cuatro esporozoítos de 12 a 
14 11m de largo. Los de menor tamaño (5.0 X 
4.5 (4.5·5.4)·(4.2·5.0) 11m) corresponden al 
C. parvum y son esféricos o ligeramente 
ovoides, con cuatro esporozoítos internos de 
5 a 6 11m (Upton y Current 1985). Reciente· 
mente, el C. baileyi de aves, con ooquistes 
ovales (6.2 X 4.0 11m), ha sido asociado a la 
infección gastrointestinal y pulmonar en pa­
cientes inmunodeficientes (Current el al. 
1986, Ditrich, el al. 1991). 
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El objetivo del presente eSlUdio fue medir 
�istcl11álicamcntc el tamaño de los ooquislcs de 
Cryptosporidiul1I sp. asociados a la diarrea del 
niilo en Costa Rica. con el tin de establecer la 
especie o especies involucradas a la diarrea en 
nuestro medio. 

En 1982. se inició estudios prospcctivos so­
hre cr iptosporidiosis en niños inmunocompc­
tentes de la región de Purisca!. así como en el 
!-Iospilal Nacional dc Niños, San José (Mala el 
al. 1984. Achí el al. 1985). Duranle cinco años 
se rl!colcctó muestras de heces pard preparar fro­
les que fueron fijados y coloreados con Gicmsa 
y ¡leido resistencia en frío (Kinyoun) (Fayer y 
Ungar 1986), para buscar ooquisles de Cryptos­
{Joridillm. Los froles fueron almacenados para 
ser ohservados poslcrionncnle. A partir de ese 
"llaneo de laminillas", se seleccionó 76 frotes 
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positivos ¡X>f ooquistcs del coccidio. coloreados 
con la tioción de Kinyoun y 69 frotes teñidos 
con Gicmsa. que se encontraban en buenas con­
diciones y correspondientes a los 76 nj¡los me­
nores de 3 años con diarrea. positivos por Cryp­
rospo,-idium. de los estudios del área urbana y de 
Puriscal. Este trabajo resume los resultados del 
examen de esta recolección original de froles. 
En cada frotis se midió diez ooquistcs a nivel de 
los diámetros mayor y menor, utilizándose un 
microscopio. con micrómelro de ocular incorpo­
rado. calibrado con un micrómetro de lámina. Se 
usó la prueba estadística de I de Sludcnl. 

La distribución de frecuencias de los va­
lores promedio de los diámetros (mayor y 
menor) de los diez ooquistes mcdidos en los 
froles con ambas linciones. se presentan cn 
la fig. l. 

DIAMETRO MAYOR 

N 
x 

69 
5.013 (4.975 - 5.051) 
.1609 

.0 

I 
I 

I 
I 

4.5 

I 

5.0 

OIAMETRO MAYOR 

N 
¡¡ 

76 

5.5 

�m 

(/) 
'o al a .2934 20 a 

4.906 (4.835 - 4.977) 
.3156 

.. 
.. 
O 
z 
UJ 'o :o 
ü 

\ 
'o 

/ 
UJ 
OC 
u. , 

, 
, , 

o o 

4.0 4.5 5.0 4.5 5.0 5.5 

�m �m 

Fig. l t Distribución de frccuencia.� del tamaño de los ooquistes (�m) de Cr)'IJw.fporidium en las tindones de Giemsa (arriba) y 
de ácido-resistencia (Kinyoun). 
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CUADRO I 

Medida de 1M ooquisrts dt Cryptosporidium (micrómt>lrm). COSIll R/t:lJ 

Media 

Desviación 
estándar 

Límite 
�upcrior 

Límite 
inferior 

Variancia 

T sludenl=· y n (1)>.05) 

Gicmsa 
Diánk:tro 
mayor 

5.01· 

0.16 

5.05 

4.98 

0 03 

Los valores promedio para los diámetros 
mayor y menor en las tinción de Giemsa y Aci­
do rcsistcncia se aprecian en el Cuadro 1. Los 
valores se dislribuyeron muy cercanamente al 
promedio. con poca dispersión a su derredor. 
Con Gielllsa. estos mostraron una distribución 
gaussiana. con una ligera desviación o sesgo a 
la izquierda en el diámetro mayor (Fig. J). Con 
Kinyoun la distribución de diámetros fue relati­
vamente bimodal (76 valores promedio). aun­
que en la realidad fue normal. con valores más 
dispersos respeelo al promedio (Fig. 1). ESlas 
diferencias no fueron estadísticamente signifi­
calivas (1'>.05). ESlos hallazgos sugieren un so­
lo tipo morfológico. con ligeras diferencias 
3tribuibles al lipa de linción. 

Se ha encontrado que este coccidio repre­
senta del cinco al 15 % de lodos los patógenos 
entéricos en niños de países tropicales (Achí et 
al.1985, Fayer y Ungar 1986. Molbak er 
01.1994) y es un agente reconocido de diarrea 
persistenle (Molbak el al. 1994), así como de 
criplosporidiosis generalizada cn sujetos inmu­
nosuprimidos o inmunodeficientes (Fayer y 
Ungar 1986). Los eSludios previos del INISA 
revelan que el coccidio se asocia al 6% de las 
diarreas agud.1s en niños coswrricenses meno­

res de Ires ,/ños (AcM el al (985). 
El método de Gicmsa. como técnica de mc­

dición dcl tamaño de los ooquisles mostr6 ser 

Kinyoun 
Diámetro Di:ínlCtro Diámelro 
menor mayor menor 

4.74 .... 4.91 4.61 .... 

0.17 

4.79 

4.70 

0.03 

0.32 0.29 

4.98 4.68 

4.84 5.54 

0.10 0.09 

mejor que el de ácido-resistencia en frío (Kin­
youn) (Fig. 1). En las mediciones de los frotes 
teñidos con Gicmsa. los valores se distribuye­
ron muy cercanamcnte al promedio. en tanto 
que el tamaño de los ooquistes coloreados por 
Kinyoun mostró mayor variabilidad en sus di­
mensiones. por lo que los valores promedio 
presentaron mayor dispersi6n con respecto a su 
media aritmética. Sin embargo. la diferencia 
numérica de los valores promedio obtenidos en 
ambas técnicas no es estadísticamente signifi­
caliva (P>.05). 

Varios autores han confinnado la presencia 
de al menos Ires especies de CryplOxporidiullI 
responsables de la infección en mamíferos. La 
mayoría sugiere que los casos de criptospori­
diosis en mamíferos. incluyendo al hombre. 
bien documentados desde 1912. se han asociado 
a un parásito indistinguible del C. parV/l11l. 
acompañándose la infccción de diarreas acuosas 
de moderadas a severas (Upton y Currenl 1985. 

Fayer y Ungar 1986). En conlrasle. s610 unos 
pocos casos aparecen en ganado vacuno. parti­
culannentc en adultos jóvenes. asociados ti 00-
quistes de mayor tamaño morfológicamenrc si­
milares al C. muris. en los que la infecci6n es 

asinlOmálica O clínicamcnrc leve. Los resultados 
del presente estudio indican fuertementc. que la 
especie que se ha estado identificando en los ni­
ños cosramccnses con diarrea. corresponde a C. 
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parvunI y no a C. muris cuyos ooquistes son de 
mayor tamaño. Esto concuerda con las observa­
ciones de que la especie C. parvum es proba­
blemente la causa principal de infecciones en 
humanos y tiene amplia distribución geográfi­
ca. Sin embargo, las técnicas de biología mole­
cular han demostrado la existencia de diferen­
cias genéticas entre aislamientos de C. panlUlTl 
de humanos y de animales. creando incluso du­
das respeclo a si debería o no de considerarse a 
las variantes como una sola especie (Morgan 
1995). A fin de corroborar los resultados de la 
presenle invesligación y de estudiar detalles del 
parásilO. deberán de realizarse estudios compa­
rativos mediante biología molecular del crip­
losporidio asociado a la diarrea en humanos y 
en animales en Costa Rica. Agradecemos a 
Luis Rosero su ayuda con los análisis estadísti­
cos. Este trabajo recibió financiamiento de la 
Vicerrectoría de Investigación de la Universi­
dad de Costa Rica, Proyecto VI-742-84-06I. 
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